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			Prólogo

			Hampshire, en la actualidad...

			Emma Swamson era una joven resolutiva.

			Siempre lo había sido.

			En realidad no le quedaba de otra.

			Llevaba buscándose la vida por sí misma desde los diecisiete años, cuando sus padres perdieron la vida en un trágico accidente y ella se encontró de pronto sola en el mundo. 

			Por fortuna, una de las mejores amigas de su madre, una mujer solitaria y excéntrica con reminiscencias a los míticos hippies de los sesenta, decidió enseguida hacerse cargo de ella, por lo que Emma abandonó su Hoboken natal en New Jersey para cruzar el Atlántico rumbo a la vieja Europa. El pintoresco condado de Hampshire, en Inglaterra, pasó a convertirse desde entonces en su nuevo hogar, o al menos en lo más parecido a uno después de la terrible tragedia descendida sobre la tímida e introvertida adolescente. 

			La tía May, tal y como siempre se empeñó su tutora en que la llamara, resultó ser una mujer cariñosa y amable, aunque tan singular como suelen serlo las personas habituadas a vivir solas en su propio espacio y sin rendir cuentas a nadie. Su casa, de hecho, era un colorido santuario repleto de plantas, carrillones de viento, una peluda tribu de gatos ronroneadores, decenas de óleos que ella misma pintaba y que jamás acababan colgados de la pared, velas de distintos colores y fragancias desperdigadas por todas partes y un sempiterno aroma a incienso flotando en el ambiente. 

			En tan idílico entorno realizó Emma el tránsito a la madurez, siempre tutorada por una mujer que ejerció perfectamente su rol de tía paciente y amorosa. Madre, abuela, amiga, maestra y lo que fuere menester, eso supuso May al fin y al cabo en la vida de Emma.

			Quizá fuera de ella de quien la joven heredara al fin y al cabo su amor por las plantas, o tal vez se trataba de algo innato que la buena de su tía tan solo se había encargado de despertar, pero lo cierto fue que en las plantas, en su cultivo, cuidado y ornamento, acabó por encontrar Emma su profesión. Una profesión que amaba de verdad y a la que decidió dedicar su vida.

			Por ello, una vez rebasada la veintena y terminados sus estudios, con la ayuda incondicional de la tía May, Emma arrendó un coqueto adosado de estilo victoriano en un tranquilo vecindario de Hampshire. Con paciencia y creatividad convirtió el bajo en tienda, almacén y lugar de trabajo, un local con cuidado aire decimonónico que aceptó con gratitud la influencia decorativa de su tía; con idénticas dosis de perseverancia y originalidad la planta alta se transformó en un pequeño apartamento que, aunque lleno de carencias y estrecheces dimensionales, a Emma le encantaba, puesto que se convirtió en su primera vivienda como mujer independiente y emprendedora. Su sanctasanctórum privado y propio.

			Kristen Watson, una de las escasas amigas del instituto, por no decir la única, se unió a ella en un proyecto en el que ambas volcaron todas sus ilusiones y ahorros; al fin y al cabo se trataba del primer trabajo para cualquiera de las dos y todo un logro a la vista de su juventud y su escasa experiencia laboral.

			Al principio todo fue bastante bien, o al menos la ilusión de los inicios se lo hizo ver de ese modo, pero lo cierto fue que en seguida el negocio pasó a no resultar demasiado rentable. O nada rentable, si se trataba de ser sinceros.

			Casi nadie regalaba flores; y el hecho de que estas tan solo se vendieran en fechas puntuales como el Día de Difuntos, San Valentín, el Día de la Madre o algún que otro cumpleaños no servía para salvar económicamente el resto del año. Había meses que no conseguían reunir un sueldo digno para ninguna de las dos, y Emma se las veía y deseaba para poder pagar el alquiler y comprar mercancía. Al fin y al cabo las flores eran material perecedero y sobrevivían frescas durante muy poco tiempo. Aunque no llegaran a venderse, Emma debía tirar las estropeadas, con la consiguiente pérdida económica que eso suponía, reponer el stock y ofrecer flores nuevas cada tanto.

			A la vista de que ninguna de las dos conseguía reponerse con dignidad a la última quincena de cada mes, Kristen decidió mudarse con su socia y amiga para ayudarse entre las dos, y de ese modo consiguieron ir tirando durante dos años, en realidad con más ilusión que pragmatismo, sufriendo notables restricciones y privándose de bastantes comodidades, de aquellas frívolas y banales que harían feliz a cualquier adulto joven.

			Pero en ese momento, sentada frente al escritorio de su habitación, con la calculadora en una mano y los extractos bancarios en la otra, Emma no podía hacer otra cosa que descansar la cabeza en una palma y resoplar. 

			Acumulaban demasiadas deudas con los proveedores, los impuestos las desangraban por los cuatro costados y sin ninguna clemencia, y el alquiler del adosado se volvía cada vez más insostenible. Mantener a flote todo aquello —y mantenerse a sí mismas, en realidad— podía empezar a considerarse una auténtica quimera.

			Siempre había sido una joven resolutiva..., pero empezaba a dudar de que El Paraíso Perdido, y por tanto su propio sueño, pudiera llegar a salvarse si no conseguían rápidamente un contrato que lo reflotara. 

			Con esos pensamientos en la cabeza y la desazón devorándola por dentro, Emma escuchó el característico doble toque en la puerta y la voz de Kristen, alta, clara y cantarina, anunciándose del otro lado.

			—¡Em, Em, ¿puedo pasar?! —En base a la confianza mutua, un vendaval afroamericano invadió la pequeña estancia sin esperar respuesta o permiso—. ¡Creo que acabo de encontrar la solución a todos nuestros problemas!

		

	
		
			Capítulo 1

			—¿Te acuerdas de Jamie?

			Emma miraba a su socia con una ceja arqueada y expresión de desconcierto. De hecho llevaba observándola de ese modo desde que irrumpiera en la habitación con el ímpetu de un ciclón, comportamiento, por cierto, que no tomaba a Emma por sorpresa, teniendo en cuenta la criatura desmesurada de la que procedía.

			A la vista de que no decía nada, Kristen continuó hablando con toda la urgencia y el desparpajo que la caracterizaban, agitando mucho las manos en el proceso.

			—El chico que conocimos hace un par de semanas en el pub —informó con impaciencia.

			Emma por fin asintió con la cabeza mientras replegaba los labios al interior de la boca en la dificultosa contención de una sonrisa.

			—¿El que se vino a dormir a casa la noche siguiente a haberlo conocido?

			Kristen puso los ojos en blanco y resopló.

			—Sí, ese mismo, doña Regañona. —Cruzó los brazos con firmeza sobre el pecho y elevó la barbilla en dirección a su amiga—. El hecho de que tu vida sexual sea idéntica a la de un galápago no significa que el resto no podamos divertirnos.

			La ceja de Emma, que aun permanecía alzada, se elevó todavía más mientras componía una expresión de escepticismo y reprimía las ganas de soltar una risotada.

			Kristen jamás había dejado de divertirse. A pesar de las adversidades, de las estrecheces y los problemas que revoloteaban constantemente alrededor de ambas como exasperantes colibríes en busca de su maná, la joven jamás había dejado atrás su ánimo despreocupado y exageradamente festivo; de eso podía dar ella buena fe como amiga y compañera de apartamento. 

			Siempre era la primera a la que invitaban a todas las fiestas, la última en abandonarlas y, de las dos, la que tenía especial éxito con los chicos. 

			O algún éxito, a secas. Emma se limitaba a llevar la contabilidad y a centrarse en el trabajo físico mientras que Kristen actuaba como relaciones públicas.

			Alta, atlética, con un tono de piel similar al de la arena mojada, una melena de abultado estilo afro y rasgos exóticos a la par que hermosos, Kris sin duda nunca había tenido problema a la hora de relacionarse, acaparar miradas y atención. Y pretendientes, por supuesto. Su bonito exterior, sumado a un carácter sociable y divertido, hacía de ella el alma de las fiestas y la persona que todos deseaban incluir en sus planes.

			—Jamie trabaja en un cottage a las afueras de Hampshire —continuó Kristen, que no tenía la más mínima intención de guardarse para sí la importante información que custodiaba—, en plena campiña, al servicio de un aristócrata. ¿Te lo puedes imaginar? ¡Un noble de los de rancio abolengo y todo eso, Em! —Una sonrisa enorme, radiante y llena de perfectos dientes blancos ensanchó el rostro de Kristen—. Como los que aparecen en las novelas de época y en las series de la BBC.

			Emma suspiró agotada. Deslizó una mirada rápida sobre el escritorio y la visión de todas las facturas, de los números rojos que destacaban en los extractos del banco y de los impagos que se acumulaban en el archivador azuzaron su impaciencia. No entendía cómo aquella información podría de algún modo tener relevancia en medio de tantos problemas financieros y, de hecho, no tenía intención de esperar a comprobarlo.

			—Me alegro por él, supongo —concluyó encogiéndose de hombros; ya se disponía a girarse en la silla para dar por finalizada la conversación y regresar a la contabilidad cuando su amiga se inclinó sobre ella para encararla y frenar su viraje descansando ambas manos en los muslos de Emma. Los grandes ojos negros de Kristen permanecían fijos en las pupilas azules de su compañera. Ni siquiera parpadeaba ninguna de las dos; el aliento de ambas, también contenido.

			—Anoche me dijo que su jefe está organizando el cumpleaños de su hermana pequeña y que necesitará todo un despliegue floral para adornar el cottage y la entrada de la finca —anunció lentamente, enfatizando cada sílaba—. ¿No te das cuenta, Em? ¡Es justo lo que necesitamos!

			Al comprender que por fin había conseguido la atención de la siempre sensata Emma Swamson, Kristen la liberó despacio para enderezarse frente a ella, satisfecha consigo misma y con el notición que acababa de compartir.

			—Es la oportunidad que estábamos esperando, Em —apuntó, esta vez en un tono que pretendía sonar persuasor en lugar de imperativo.

			De nuevo Emma suspiró, incluso más largo y profundo, agotada ante la insistencia de Kristen. La visión de las facturas por el rabillo del ojo que, como un corazón delator[1], parecían reclamarla de forma silenciosa aunque notoria desde el escritorio provocaba una ansiedad fluctuante en su pecho.

			—Un noble... —Su voz revelaba un cierto retintín y bastante más disgusto—. De los de rancio abolengo... —Arrugó la nariz—. O sea, un engreído esnob que mira al resto de la humanidad por encima de su aristocrático hombro.

			—Te falta lo más importante: ¡uno con muchísimo dinero, que es lo que ahora nos interesa!

			—Muchísimo dinero y todavía más vanidad, claro está —remató Emma.

			Kristen chasqueó la lengua y pateó el suelo con el talón de sus Converse negras. Rebosaba impaciencia y parecía muy poco dispuesta a darse por vencida ahora que por fin parecía haber encontrado la gallina de los huevos de oro en un remoto cottage.

			—¡No seas prejuiciosa, Em, porque ni siquiera te pega! —protestó—. A estas alturas no podemos andarnos con remilgos ni permitirnos el lujo de despreciar una oportunidad tan brillante.

			Lamentablemente era cierto; y el hecho de que fuera Kristen, la alocada de aquella sociedad, la que tuviera que recordárselo resultaba un tanto frustrante y todavía más vergonzoso. 

			Emma sabía que tal y como se encontraban las finanzas de El Paraíso Perdido deberían aferrarse a cualquier oferta que surgiese en el horizonte, aunque la oportunidad procediera de un odioso petimetre con ínfulas de caballero decimonónico. 

			Los papeles que permanecían desperdigados sobre el escritorio, la cuenta corriente del banco —tan vacía como su nevera—, las continuas llamadas de los proveedores y la tienda desierta y silenciosa a diario no le permitían olvidarlo. 

			Sin embargo...

			—Sabes que no los soporto, Kris. —Se repantigó en la silla giratoria para cruzar las manos sobre el regazo y observar fijamente a su amiga, quien a su vez empezaba a mirarla a ella con ceño—. Esos aires de presunción, esa chulería innata, ¿quiénes se creen que son, la reencarnación de Darcy?

			Kristen volvió a colocar los brazos cruzados sobre el pecho para observar con suficiencia a su amiga.

			—Ni que conocieras a muchos para permitirte juzgarlos de ese modo...

			—¡No, por suerte! —Jadeó—. Pero veo la televisión y la prensa del corazón...   —Consciente de la expresión de incredulidad que componía Kristen y de la sonrisa burlona que curvaba los labios de su amiga, Emma remató con atropello, blandiendo a la desesperada un pobre argumento—. ¡Por Dios bendito, ¿no los has visto en las carreras de Ascot con sus fracs y sus sombreros de copa?! ¡Parecen muñequitos de tarta!

			—Este no es de esos—apuntó Kristen con calma—, al parecer es un solitario que no abandona el campo en todo el año. Ni fracs ni sombreros de copa, y mucho menos ostentosas carreras o partidos de polo.

			Emma arqueó ambas cejas. ¿Ni fracs ni sombreros? ¿Nada de ostentación cual pavos reales extendiendo su vistosa cola?

			—¡Peor aún! —resopló, enarbolando su último cartucho, uno por cierto sin la menor credibilidad—. Un ermitaño barrigón y colorado, rodeado de sabuesos y trofeos de caza, bebiendo brandy a todas horas y fumando asquerosos habanos.

			Kristen no había aflojado el cruce de brazos, en cambio empezaba ya a patear el suelo con la puntera de las zapatillas en un insistente tic nervioso.

			—¿En serio, Em?

			Emma frunció el ceño con rudeza mientras componía un mohín con los labios para mostrar, sin pretenderlo, una estupenda e hilarante actuación pueril. Sabía que estaba comportándose como una cría y que los alegatos que exhibía resultaban tan vacuos como absurdos. 

			—¿Eso es todo lo que tienes?

			La joven replegó los labios al interior de la boca y frunció el ceño. En realidad no poseía argumento alguno, o al menos ninguno con fundamento, para explicar el porqué de su repulsa innata por los tipos de alta cuna que se consideraban a sí mismos mejores que la mayoría, cuando en verdad gran parte de estos herederos no poseían más que un título rancio y obsoleto y propiedades que apenas podían mantener. Las arcas florecientes, por lo general, habían sido fundidas alegremente dos o tres generaciones atrás. No obstante, ellos continuaban enarbolando sus blasones como si pretendieran exigir de los demás una adoración que ni siquiera les pertenecía ya a esas alturas del siglo XXI.

			—Todo el día con las botas de agua, cruzando la campiña montados en sus Land Rover mientras una jauría de sabuesos va ladrando detrás a modo de estrafalario séquito —murmuró bajito manteniendo un ánimo gruñón—. Antes por lo menos montaban a caballo, lo cual resultaba más regio y les aportaba una cierta heroicidad. —A la vista de que Kristen la observaba con una mueca de incredulidad dibujada en el rostro, cambió totalmente la táctica de la protesta en voz alta para empezar a bisbisear para sí misma—. Un noble de rancio abolengo... en fin... —repitió—, un tipo engreído, tonto, aburrido y que ni siquiera entenderá de plantas, aunque, por supuesto, tiene el dinero suficiente para que le debamos pleitesía...

			—Pues a mí no me importaría rendir toda la pleitesía del mundo a uno que se pareciera al príncipe William, aunque no reconociera ni una rosa si la tuviera delante   —apuntó Kristen, quien de pronto descruzó los brazos para componer una expresión soñadora.

			A la vista de que el gesto serio de Kris mudaba para derivar de pronto en una risa mal contenida, la propia Emma bajó la guardia —y los hombros en señal de rendición— para suspirar con teatralidad y entremezclar su suspiro con una sonrisa conciliadora. 

			—¡Oh, pobrecito Jamie si ha de competir con un noble al estilo del príncipe de Gales!

			Sin dejar de mirarse fijamente y en ademán retador durante interminables segundos, por fin ambas abandonaron la reciente belicosidad para dejarse llevar por el innegable regodeo del momento y estallar en carcajadas. 

			En ese estado de extravío permanecieron bastante tiempo; una, haciendo rodar la silla giratoria entre risas y jadeos; y la otra, abrazando la barriga y doblegándose sobre sí misma para tratar, en vano, de reprimir las carcajadas.

			—Bueno, ¿qué me dices? —preguntó Kristen al cabo de un rato, cuando ambas se hubieron recompuesto y las lágrimas fruto de la hilaridad empezaban a secarse—. ¿Lo intentamos? 

			Emma la miró fijamente y sin contestar.

			—Unos cuantos centros, algunos arreglos colgantes, quizá guirnaldas de rosas y gardenias y mucho limonium y paniculata...[2] —insistió Kristen—. No puede ser tan complicado.

			—Gastaremos el poco remanente que poseemos en comprar flores y follaje verde. —Emma se expresaba con precaución, pues a pesar de que reconocía la necesidad de conceder razón a su socia, lo cierto era que el pragmatismo y la truculenta realidad la superaban. No tenían ni un penique.

			Kristen exhaló profundo.

			—Bien, pues nos lo jugaremos todo a una última carta, Em —sentenció muy seria—. ¡Todo o nada! Si no sale bien echamos el cierre y se acabó. Ya estoy cansada de vivir apretada y sin saber qué nos deparará el mañana. —Por un instante Emma creyó distinguir un velo acuoso en la mirada oscura de Kristen—. El éxito siempre ha sido de los valientes, ¡y por mi vida que yo soy una mujer afroamericana valiente!

			Emma tragó en seco. Echar el cierre y se acabó. 

			Barajar aquella alternativa, por cierto que tan verídica como cercana, suponía un doloroso navajazo en su corazón. Una jarra de agua fría a sus esperanzas. El fin de un sueño.

			—Pero si sale bien —continuó Kristen, manos en puños a los costados— será nuestra oportunidad de resurgir de nuestras cenizas como el glorioso fénix. ¡Ni te imaginas la buena publicidad que nos proporcionará decorar la fiesta de un noble, Em, barrigón y todo!

			Emma esbozó una sonrisa. Por fuerza debía de hacerlo ante el entusiasmo de su amiga y la explosividad que concedía a sus palabras.

			—Ni siquiera sabemos si nos va a contratar, Kris —dijo sin demasiado entusiasmo—. Esta gente tiene de mano a sus propios empleados: decoradores, jardineros y un largo etcétera de trabajadores a su servicio. ¿Por qué iban a llamar a alguien de fuera?

			Kristen sonrió enigmática. El velo acuoso brillaba aún en su mirada de ónice.

			—Porque resulta que Jamie ya le ha hablado de nosotras y el bendito lord quiere conocernos para ver qué le podemos ofrecer.

			Emma boqueó sorprendida y, aunque se negaba a reconocerlo, íntimamente esperanzada. 

			—¡Oh, el bueno de Jamie! Creo que le debes una muy gorda.

			Kristen sonrió con picardía, barbilla en alto.

			—Sé perfectamente cómo saldar esta deuda, querida.
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	Tercera entrega de la apasionante serie El legado de los Wright.
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Emma Swamson es una joven americana a la que el destino arrastró a Inglaterra tras una horrible tragedia familiar. Al finalizar sus estudios decidió abrir una floristería en sociedad con su mejor amiga. Las flores son su única pasión, sin citas, sin fiestas, sin romances... a su negocio, "El Paraíso Perdido", dedica en exclusiva todo su tiempo y su atención.



Thomas Wright es conde de Haworth. Procedente de un largo linaje nobiliario, Thomas heredó el título tras el fallecimiento de sus padres en un trágico accidente y desde entonces reside en el campo con su hermana pequeña, su única preocupación en el mundo. Al igual que sucediera con sus antepasados, Thomas se siente hastiado de la sociedad a la que pertenece y vive alejado de ese mundillo; tan solo ansia libertad, sinceridad y un soplo de aire fresco en su vida.



Thomas necesita organizar el cumpleaños de su hermana con un amplio despliegue floral…



Emma desea reflotar el negocio en el que ha volcado sus sueños, sus ahorros y sus ilusiones…



Dos almas semejantes a pesar de la distancia social que las separa, dos personas heridas que buscan cobijo tras un doloroso pasado y un ramo de magnolias para enternecer el corazón.







	Elizabeth Bowman, nació en Galicia la primavera de 1980 y desde niña vivió fascinada por la magia de los bosques gallegos y las leyendas oníricas que encierran sus paisajes.

	Cursó estudios sanitarios aunque enseguida descubrió que su verdadera pasión era la literatura. Influenciada por los grandes autores gótico-románticos del siglo XIX (Austen, Poe, Radcliffe, Bécquer...) empezó a escribir sobre lo que hoy se ha convertido en su auténtica pasión: la epoca de Regencia, plasmando en sus escritos los mundos fantásticos, elegantes y apasionados que habitan su cabeza. Mundos plagados de damas y caballeros decimonónicos, vestidos de corte imperio y salones de baile ingleses, siempre con la verde campiña como telón de fondo.

	A la edad de diecisiete años publicó un pequeño poemario que apadrinó el poeta gallego Manuel María. Desde entonces colabora ocasionalmente con revistas digitales, webs literarias y foros de romántica.
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